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         Prólogo

			Veracruz, México.

			Septiembre, 1877.

			Alexander Joseph Collinwood Lobos se encontraba de pie ante la tumba de su tío Alex, el adorado miembro de su familia en cuyo honor llevaba el nombre. Sus dedos se movían con rapidez sobre las cuerdas de su guitarra, rasgando notas colmadas de dolor y tristeza. 

			Ese día había partido uno de los hombres más excepcionales que existió en el mundo, un ángel encarnado, como solía llamarlo su madre; el mejor hermano y amigo, como decía su padre. El hombre con el corazón más grande, como lo conocían todos aquellos que lo querían.

			El funeral había sido hermoso, la gente había acudido de todas partes, a pesar de encontrarse lejos. Los amigos que el tío Alex se había ganado con los años se mostraron fieles hasta el final y demostraron su afecto con sentidas condolencias hacia la familia.

			Su madre había llorado incansablemente entre los brazos de su padre; su corazón estaba roto, lo sabía, así como el de su padre. 

			Más tarde, ella, al igual que todos los presentes, se habían marchado a La Guadalupana, la hacienda de sus padres, donde habían sido convidados los presentes a tomar algo para beber y comer, como dictaba la costumbre. Mas él no los había acompañado. 

			Incapaz de alejarse de la tumba de su tío, a pesar de que sabía que él ya no se encontraba allí, había permanecido a su lado, rasgando las cuerdas de su guitarra en las tantas melodías que su tío había amado en vida. Un  último gesto de cariño hacia él, un regalo del corazón hacia el espíritu que había partido hacía tan poco, pero ya había dejado un vacío tan grande en la vida de todos que lo conocieron y lo amaron, que parecía incapaz de sanarse jamás.

			Las lágrimas colmaron los ojos de Alexander hasta que todo a su alrededor se convirtió en un manchón borroso. Incapaz de seguir tocando la triste melodía, se dejó caer de rodillas sobre el césped. Pasando una mano sobre la tierra negra recién colocada sobre la tumba, en una caricia lenta y pausada, colmada de afecto, sentía como si con aquel gesto pudiera tocar el mismo rostro afable y alegre del tío que tanto había querido, y cuya partida le desgarraba el alma. Una última caricia de despedida.

			—Cuidaré de todos ellos como te prometí —le dijo en un susurro, su voz quebrada por el dolor—. Cuidaré siempre de todos ellos, tío Alex. 

			Una brisa le arrebató el sombrero, despeinando los rizos aleonados de su cabeza. Pero Alexander ni siquiera lo notó, ensimismado en su dolor.

			—Mamá no ha parado de llorar desde que te fuiste... —continuó—. Creo que le será bastante difícil aceptar tu partida. Papá ha estado a su lado todo este tiempo, pero él también tiene el corazón roto. Todos tenemos el corazón roto con tu partida, tío Alex...      —Alexander tragó saliva y alzó la vista al cielo—. Sabíamos que pronto partirías. Que tu estancia con nosotros se había prolongado más de lo esperado. Pero saberlo no lo hace más fácil... Nos vas a hacer tanta falta.

			Tonalna, una perra tan blanca como la nieve, se inclinó a su lado, como si llorara con él. Fiel de manera incondicional, no se despegaba de su dueño, protegiéndolo y compartiendo su dolor. A su otro costado se encontraba su pareja, Míng, un enorme perro negro como la noche y más alto que un lobo. Él permanecía alerta, atento a cualquier eventualidad. Esa era la costumbre de Míng, deseoso de protegerlo sin bajar la guardia por nada. Nunca permitía que algo lo tomase desprevenido, y por lo mismo, era el mejor guardián que podía existir. 

			Ambos perros habían sido regalo de su tía Danielle, una raza única mezcla de lobos que había viajado con la familia de su tía y de su abuelo Zalo desde sus antiguas tierras al norte, cuando esa zona aún pertenecía a México, y su gente al pueblo comanche.

			Míng se enderezó y su nariz apuntó a un costado del camposanto, por lo que Alexander no se sorprendió cuando una mano se posó sobre su hombro. Al volverse encontró a un hombre mayor, de ojos rasgados y rostro curtido por el clima y la edad. Lee, su adorado abuelo paterno.

			En realidad, Lee y Richard, su papá, no compartían lazos de sangre. Lee era de origen chino y había llegado a la casa de su padre cuando Richard era un niño. Había sido Lee quien ayudó a su papá y al tío Alex a escapar de su hogar, para huir del maltrato de su familia. Y se había quedado al lado de su familia desde entonces, actuando como un verdadero padre para Richard y el tío Alex, y abuelo para los niños.

			No los unían lazos de sangre, pero sí los lazos del corazón, que son mucho más fuertes.

			—Abuelo, ¿también te has quedado? —preguntó Alexander, hablando con voz baja, colmada de dolor, y se puso de pie.

			—Así es, hijo —contestó Lee, mirando con orgullo hacia arriba, para fijar sus oscuros ojos en los del muchacho. A pesar de que Alexander tenía tan solo quince años, ya superaba en más de una cabeza a la estatura de su abuelo. Seguramente sería tan alto como su padre, sino es que más—. He venido a despedirme. De ambos... —comentó, su voz teñida de tristeza al fijarla sobre la cruz de madera, donde yacía el nombre del tío Alex grabado.

			Alexander deseó que dijese más. Le gustaba la manera de ser de su otro abuelo en cuanto a expresar las cosas se refería; Zalo poseía un corazón de oro, pero también era decidido y nunca tenía pelos en la lengua y era capaz de despotricar sin parar por minutos enteros, sin detenerse ni para tomar aire. 

			Lee, por otro lado, a pesar de poseer también un buen corazón, solía ser tan callado como el viento, al que solo se oye de vez en cuando y con dificultad. 

			Conseguir que él expresase lo que pasaba por su mente a veces costaba tanto como verle los calzones a una monja, como solía decir Raúl, su mejor amigo. 

			Lee se guardaba la mayoría de sus pensamientos, así como su sentir, y muchas veces Alexander tenía que hacer un esfuerzo descomunal para desentrañar lo que pasaba por su mente.

			Solo el tío Alex era capaz de sacarle todo con facilidad. Y él ya no estaba.

			Lee se arrodilló a su lado, y juntando ambas manos frente al rostro, hizo una reverencia a la tumba. Ambos permanecieron lado a lado en silencio, observando la cruz de madera temporal que en seis meses, cuando la tierra se asentara, sería reemplazada por la lápida que llevar

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	


Él solo anhelaba descubrir su secreto...

	sin saber que podría destruir su futuro.





[image: Cubierta]Lady Sophie Douglas se ve arrastrada a aceptar el consejo de su primo y alejarse de su familia escocesa, a la que ama y por la que daría su vida, para ser parte de la sociedad londinense y ocultar así un secreto que podría poner en riesgo a todos. Su estadía en Londres no será tan fácil como creía, sin embargo, cuenta con la ayuda de una tía que tejerá un plan para que nadie pueda hacerle daño.

Nathaniel Saoirse MacKenzie Howard tiene una misión y hará cualquier cosa por cumplirla, incluso entregar su corazón.



	
	





	Kathia Iblis nació el 17 de mayo en San Miguel de Tucumán, provincia de Tucumán, Argentina. Soñadora y despistada, incluso cuando no está sentada escribiendo, los personajes no dejan de rondarle, exigiéndole ser escuchados. Durante muchos años luchó contra su verdadera vocación. Como toda adolescente se rebeló ante la presión de seguir la carrera de Literatura y Letras, lo que la llevó a incursionar en otras áreas que abarcaron la psicología, la traducción y, finalmente, el profesorado de inglés. Su mente y su netbook rebosan de personajes ansiosos de ver la luz y siempre tiene un nuevo proyecto entre manos.
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